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La portada es reproducción de la colección

de miniaturas de la Princesa Ingebur, en Chantilly, Museo Conde.

Son dos escenas las representadas:

Visita de los Reyes Magos a Herodes y Adoración de los Magos.

Los reyes cristianos, a imitación de los Magos, buscan afanosamente al Salvador, porque lo

tienen por Señor y Rey de cielo y tierra, viniendo de lejanos países tras de la estrella que les

guía.



La miniatura, bellísima, está hecha por copistas

laicos,

que ya en el trece, reemplazaron a los monjes en sus magníficas y pacientes obras. Los trabajos miniados, estos seglares, los ejecutan con más libertad que los religiosos.



La primera escena representa al rey Herodes,

tetrarca de Galilea, sentado en el trono y los tres

reyes de pie, oyendo la información que pide

Herodes; porque desea conocer qué habían dicho

los profetas, sobre el lugar donde naciera «el

Rey de los judíos».

Un príncipe o escriba, sentado en plano inferior, explica a Herodes los textos que señalan el

pueblo donde nacerá Jesús: «¡Y tú Belén no eres

ciertamente la menor entre las principales ciudades de .luda!».

También el rey Herodes querrá adorarle.

Histórico suceso, modelo de astucia y maldad.

Los reyes y los hombres todos tienen que ir

a El con verdad, humildad, adoración, servicio,

entrega total.

Un día, cínicamente, Enrique IV de Navarra,

hugonote, dirá, para lograr el trono católico de

San Luis Rey de Francia:

«París bien vale una misa».

Para llegar al de los Reyes Católicos o de San

Fernando, otros reyes liberales aun llamándose

majestad católica, carecerán de escjrúpulos al

realizar promesas o juramentos que quedarán

incumplidos.

La segunda escena muestra a los Reyes Magos ante la Virgen, que tiene al Niño Pios en sus

brazos y sobré su cabeza la estrella.

Postráhffóse los reyes abren sus cofres y le entregan oro como Rey, incienso como Dios y mirra como Hombre mortal.

El aviso del cielo dice a los Santts Reyes que

no vuelvan a Herodes, el cual irritado mandará

matar a todos los niños menores de dos años de

la comarca de Belén.



El capellán leía, en voz alta, los libros de rezo que la

princesa una vez sola, miraba con asombro.



Son las princesas, fundamentalmente,

las que se interesan

por los ricos trabajos, distinguiéndose en la búsqueda y desarrollo, la princesa Ingebur, esposa de Felipe Augusto, hacia

el año 1200, y Blanca de Castilla, Margarita de Provenza,

Margarita de Borgoña, así como la Reina Juana de Navarra.

Ellas encargan libros de piedad, donde las maravillosas

miniaturas son objeto de contemplación y ensueño.



Toda esta literatura, edificante, es esencialmente

femenina: libros de horas, misales, biblias, trípticos, que una

ilustración, cada vez más abundante, inunda los textos y los

márgenes.

El estilo de esta miniatura que publicamos,

fluencias diversas, que hacen de la obra punto

de un arte nuevo.



revela inde partida



La ejecución de los pliegues del ropaje y el formalismo

bizantino recuerdan las obras del siglo XII, mientras que la

ordenación del conjunto, con predominio de azules y marrones sobre fondo de oro unido, muestran la técnica perfecta

de la decoración

caligráfica, introduciéndola

como obra

del XIII.

El carácter austero, recuerda las miniaturas inglesas, que

tuvieron una gran influencia por su abundante

producción

y difusión.
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MONARQUÍA



INSTRUMENTAL

por



MAURA

T o d o el abanico de colores políticos que constituyen los enemigos del 18 de Julio, han comprendido desde hace bastante tiempo, la dificultad de un ataque frontal contra el espíritu que

informó el Alzamiento nacional y han ensayado

diversas fórmulas con las que disfrazar sus intentos, para no hacerlos sospechosos. Aprovechando la confusión de ideas que sembró e hizo

arraigar entre las mentes poco preparadas el dogmatismo liberal, entronizado desde las cátedras

oficiales, se ha venido a presentar la Monarquía,

explotando los anhelos de paz y de continuidad

de los españoles, como el régimen que expresivo

de la unidad externa, fuera la solución común

para nuestro problema político.

Así Madariaga, ha podido exponer descaradamente su sistema d e «monarquía instrumental»,

como el único procedimiento posible de desmontar el Régimen. Y luego de instaurado, el rey

«servía», la monarquía podría continuar en el

país, al igual que se tolera la realeza por demócratas y socialistas, en Inglaterra o en Suecia,

por ejemplo. Si el rey no se plegaba a esta progresión, habiendo cumplido ya su función de

puente, sería sustituido sin dificultad, por el régimen republicano, el verdaderamente querido.

Sería extraño que se hubiera propuesto este

procedimiento tan sin rebozos, por disparatado

y ajeno a la más elemental prudencia —la virtud

del político—• si la historia no nos hubiese enseñado a los españoles, por desgracia, la facilidad

con que la Revolución lo utilizó repetidamente

de antiguo para establecerse en nuestra patria y

en consecuencia, la inclinación que ha de sentir

ahora, por- seguir el mismo camino que la experiencia le ha señalado como bueno.

En efecto, en 1835, se planteó por primera vez

en España, de una manera decisiva, la lucha por

el Poder, entre lo que nuestra autenticidad histórica representaba y la Revolución exótica. Y

entonces ésta, utilizó el trono, como el trampolín

más apto para conseguirle. Los liberales, no tuvieron escrúpulo alguno en pasar por sus puritanas tragaderas, el acto más despótico de Fernando VII, prestándose a arropar la designación

de su hija como Reina, a cambio de la entrega

del Poder. Su acceso al Gobierno fue facilitado

por María Cristina, que mediante un vulgar contrato sinalagmático —doy para que des— proclamó la amnistía absoluta, llamó del destierro a los

emigrados para hacerles Ministros y les entregó

como presa al país, para su descristianización metódica. Mendizábal, expolió a la Iglesia con el

único fin político, según expresamente lo manifestaba en el preámbulo de la Ley desamortizadora, de crear una clase social, económicamente

interesada en defender las conquistas de la Revolución triunfante, para poder mantener sus mal
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adquiridos bienes. A esta clase social nueva, se

la pretendió dignificar más tarde, otorgándole la

casi totalidad de los títulos nobiliarios, que con

tanta prodigalidad y escaso mérito de los beneficiarios, se repartieron durante un siglo. Así pudo introducirse un sistema político que al pueblo

español repugnaba y que llenó de páginas vergonzosas la triste historia contemporánea de España. Pero la Revolución e Isabel II habían triunfado conjuntamente.

Cuando la dignidad real de María Cristina no

pudo soportar más —entonces es cuando empezaron a llamarla «la Felipona», por correspondencia a Luis Felipe, el «rey de los franceses», también aliado de la revolución— fue expulsada y

no corrió mejor suerte más tarde su hija, sin que

de neda le valiera ante sus insaciables partidarios de ayer, sus transigencias culpables y sus

torceduras de conciencia, conocidas. He aquí las

fatales consecuencias para el contratante que sólo

aspira a sostener como sea su posición, frente al

que consciente de quién es el que tiene la verdadera fuerza, no se conforma con una posición

estática y cada día exige una entrega mayor y

más onerosa. Por una paradoja del destino, iba

a ser el General Serrano, el general bonito, quien

iba a hacer salir de España a la Reina, después

de Alcolea, en la misma triste soledad que setenta años más tarde iba a tener que abandonar

España su nieto por Cartagena. En una y otra

ocasión, el pueblo español, aquel que moría y

se expatriaba una y otra vez, por miles, por su

rey legítimo, estaba ausente.

Los septembrinos, después de poner en almoneda la corona d e España, proclamaron la República. Pero pronto hubieron de comprender

que se habían precipitado; al quitarse la careta

la Revolución y enseñar su verdadero rostro al

país, habían ido demasiado lejos. Ante la anarquía y la ruina de España, todo el mundo se hacía carlista y eso resultaba para ellos aún peor.

Y así Pavía, justificaba ante los suyos y ante su

conciencia liberal, su golpe de Estado, atentatorio contra la soberanía popular del Congreso, com o un caso de estado de necesidad: el Capitán

General de Madrid tenía la gran responsabilidad

de salvar los principios de la revolución tan la- I

boriosamente conquistados, que iban a naufragar

en el caos republicano y por eso tuvo que elegir

entre el golpe de fuerza tranquilizante de inquietudes burguesas, o dejar que Don Carlos

triunfara. Ningún revolucionario consciente tuvo

duda de que hizo lo mejor que pudo. Y por esa

razón y en la misma línea, otro General que es- /

taba defendiendo a la revolución en los campos

de batalla, frente a la auténtica España que militaba por Don Carlos, el General Martínez Campos, proclamó rey a Alfonso XII.

Esta medida venía a paliar los excesos de la

revolución, no a destruirla; a hacerla amable,

para que pudiera seguir sin sobresaltos, su tarea

desde arriba, de enervamiento de las energías

del pueblo español, hasta que mejores días permitieran que se estableciera sin ambages. Y consecuentemente, Alfonso XII, sería «católico como

sus padres y liberal como su siglo» y rey, «por

la gracia de Dios y de la Constitución», dando

una paletada de cal y otra de arena y pretendiendo casar lo incompatible por esencia. Para

que no nos quedase ninguna duda a los curiosos

de la historia —maestra de vida y de políticos—

de que era éste el verdadero propósito, Cánovas

del Castillo, el otro autor de la restauración,

hace su juego político hacia la izquierda y Sagasta y Castelar son incorporados al nuevo régimen, aquél como Presidente del Consejo de

Ministros; éste, por cierto pudor no llega a tanto, pero recomienda a sus partidarios su apoyo

a las instituciones, que puedan ser desagradables

por monárquicas, no por sinceramente democráticas.

El descenso interior y exterior de España durante este período, que se ha querido presentar
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RAIMUNDO DE MIGUEL



como de paz y fue de parálisis y debilidad, no

pudo ser más lamentable y mejor es pasar a la

ligera sobre él, para que nuestra memoria de españoles no nos abochorne otra vez más. Pero

todo ello era necesario, para que fuera tomando

virulencia, en cuerpo sin defensas orgánicas, el

morbo revolucionario. Sólo debe señalarse que

los dos únicos intentos serios de salir de este

marasmo, el civil de Maura y el militar de Primo

de Rivera, fueron deliberadamente impedidos

desde el mismo Palacio, de Oriente.

Y así llegamos al 14 de abril de 1931. Unas

elecciones municipales que se ganan, son suficientes para que un Gobierno asustadizo y un

Monarca, carente de toda conciencia de su alta

misión política, saquen de la cárcel al Comité

revolucionario para entregarle el poder. Miguel

Maura, pudo decir con toda exactitud, comentando aquellos vergonzosos sucesos, «nos regalaron el poder, que nosotros no hicimos más que

recoger en nuestras manos».

Fue inútil, ante la conjura tramada en Palacio

—en la que inconsciente o conscientemente e n t r ó

el mismo Alfonso XIII— que La Cierva advirtiese a éste: «Esa ausencia sería la renuncia de

lia Corona, que no es de vuestra majestad, más

que en un momento histórico; que es de su estirpe y que por representar la constitución secular de España, a éste en realidad pertenece». La

«dimisión de Rey» (inconcebible políticamente)

se hacía para evitar derramamiento de sangre y

los españoles necesitamos, después de incontables

sufrimientos, cinco años más tarde entregar un

millón de muertos para rescatar nuestra patria.

Ni siquiera había habido lo más elemental que

puede exigirse a los rectores políticos, vista, adivinación del porvenir.

El momento diferido en 1876, había llegado;

los viejos políticos, servidores de una «monarquía instrumental», entendieron que España ya

estaba madura, para proclamar una segunda República. Hasta entonces, no estábamos

preparados, como entonces se decía y hoy por similitud,



PRIMO



DE



RIVERA



oínos repetir. Aquella fecha, fue la señalada para que la República se quitara el manto, en frase

feíz de Vegas Latapie o en la no menos acertada

de José Antonio Primo de Rivera, cuando hacía

observar que la Corona, recorrido su ciclo histórico, se había desprendido del árbol, como fruto tn sazón.

?ero tampoco esta vez la Revolución tuvo un

éxito duradero. La cabeza destocada de su co-
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roña, de la República, sin peinar y mugrienta,

no resultaba ahora más agradable que años atrás

y el pueblo español la repudió unánimemente con

violencia. El Movimiento Nacional triunfó y

aquella pesadilla se creyó desaparecida para siempre. No parecía posible, que por tercera vez se

volviese a plantear el problema político del regreso de la Revolución en los mismos términos,

pero sin embargo hay siempre olvidadizos, o ciegos, a quienes castiga Dios por su pertinacia en

el odio.

El Gobierno español dio a conocer un día,

con asombro de todos los que con nuestro esfuerzo habíamos liberado a España de sus opresores, que desde Estoril, aprovechando la dolorosa coyuntura de España y buscando valedores

fuera de la patria, se proclamaba en solemne manifiesto, la desvinculación con el 18 d e Julio.

Más tarde, y por el mismo alto y oficial Conducto, nos enterábamos que varios consejeros privados, acudían públicamente a Munich, para pactar con la anti-España, sin que fueran desautorizados, ni perdieran su privanza.

Tenemos, pues, pruebas fehacientes, de que la

propuesta de Madariaga no es una utopía y de

que vuelve seriamente a ensayarse el sistema de

la simbiosos del Trono, con la Revolución. Muy

necios tendríamos que ser los españoles, si volviésemos a tropezar, por tercera vez, en la misma piedra.

He aquí la importancia que para las Monarquías tiene la «estirpe regia» de que nos habla

la Ley española de 26 de julio de 1947, porque

el gran valor político de la institución está en

la educación del Príncipe, en la Dinastía; única

garantía eficaz de asegurar una continuidad política. El elemento personal en las Monarquías

no es indiferente; éste, es uno de tantos sofismas que los tratadistas liberales, con todo interés, han proclamado.

Del famoso editorial de «S. P.» de 13 de abril

de 1965, queremos recoger algo que expresa un

derecho inviolable de todos los españoles, que

con el 18 de Julio de 1936, quisimos dejar a

nuestros hijos definitivamente zanjada una cuestión, para que nuestro sacrificio fuera fecundo

y no tuvieran que repetirlo las generaciones

venideras, al igual que los españoles de 1808,

pretendieron dejarnos una España libre de fran-



POESÍA

SOY



CARLISTA

— I —



Soy carlista hasta morir,

soy carne de tradición,

porque me gusta servir

un Trilema y un Pendón

que no pueden sucumbir.

En el carlismo se ama

lo sublime y lo inmortal,

y acariciamos la frente

un, como un beso caliente

de algo grande y ancestral.

Se siente la comunión,

con los tiempos fenecidos,

y, en el mismo corazón,

se hace sangre la canción

de los héroes floridos.

Tienen mucho los carlistas

de la bravura del toro,

y la majeza y decoro

que tuvieran los artistas

de una Catedral de oro.

Ser carlista es ser león,

Rey y monje en un perfil,

y saber de rebelión,

y de reto varonil,

y de espada y de oración.



ceses, no para ellos solos, sino para siempre.

«Que vaya por delante su profesión de fe en el

Movimiento Nacional, que digan explícitamente

ellos también están a este lado de la trinchera...» o «que nieguen el punto fundamental, que

se coloquen y declaren en la trinchera de enfrente...».

A estas alturas no son admisibles posturas

de silencio, como no las tuvieron los que murieron gritando a voces su fe en España y su repudio a la Revolución. Quien aspire a recoger

su herencia ha de tener, cuando menos, el valor

de proclamar su solidaridad con ellos. No puede

admitirse a los medrosos o a los cautamente reservados, ni tampoco a quienes quizá esperen un

«París bien vale una misa», como el pecador que

aguarda a una absolución para el momento de la

muerte.

El régimen político que surgió noble y glorioso del Alzamiento, no puede prostituirse en

una Monarquía, como la que como paradigma,

nos presentaba Luis María Asón, desde las columnas del «ABC», no ha muchos días. «La Monarquía ha funcionado y ha funcionado bien».

«Papandreu no encontró un solo obstáculo en

la Institución para poner en marcha su programa de reformas socialistas, que habían colocado

a Grecia, por cierto, al borde de la catástrofe

económica. Monarquía y socialismo no se repelen. Desde la postguerra los socialistas subieron al Poder y gobernaron a placer en las Monarquías sueca, holandesa, noruega, belga e incluso inglesa, cosa que no consiguieron, por ejemplo, en las repúblicas italiana o alemana». Ni

prestarse a los turbios juegos que más adelante

y en el mismo artículo nos relata: «En torno a

palacio se trenzaron las oscuras fuerzas financieras y de los servicios de inteligencia. Sería

imposible interpretar la crisis griega, sin conocer

las presiones del armador Niarchos, de Aristóteles Onasis, de Vómicas, el poderoso hombre de

negocios; de Oidas, eminencia gris que tanto

contribuyó, dos años atrás, a desmontar a Karamanlis, de los informes de Baran, el director de

la sección griega del Departamento de Estado

americano».

Basta ya; todo esto produce náuseas. Y es

todo lo contrario a la Monarquía tradicional, católica, social y representativa, Ley fundamental

en España desde el 17 de mayo de 1958.



por P. Máximo



González,



No pueden carlistas ser

los de la fácil postura,

los de sangre de mujer,

los que nunca pueden ver

la gloria en la sepultura.

¡Soy Carlista!

¡Quiero ser español

con firmeza de montaña,

sin espíritu de grey,

y alas de viento y sol...!

¡Viva España!

¡Viva el Rey!

— II —

Soy carlista para amar

lo que nos hizo la Historia.

Carlista para hacinar

laureles de nueva gloria

sobre el ibérico altar.

¡Carlista, para seguir,

con Crucifijo y espada,

tras la yegua huracanada

en que mi Rey ha de ir

con la boina colorada!

. Carlista por el decoro

de no manchar mi conciencia,

doblándome en desdoro

ante algo que no es ciencia,



Papandreu,

táculo



el hombre



que no encontró



en la Institución,



socialista



y con su



puso al borde del abismo a Grecia.



C.M.F.

sino sed de aplauso y oro.

Carlista por castidad

de mi lema y corazón,

por odio a la vanidad,

y seguir en posición

de romántica lealtad.

Carlista porque me agrada

cortejar con viejas piedras,

y sorber con mi mirada

la leyenda ya borrada

del blasón entre las yedras...

Sobre el bajel linajudo

de mi Patria colosal,

seré un remero desnudo,

con un canto y un saludo

para el clásico ideal...

¡Soy Carlista!

¡Quiero ser español

con firmeza de montaña,

sin espíritu de grey,

y alas de viento y sol...!

¡Viva España!

¡Viva el Rey!

— III —

Quiero plasmar la ambición

de todos los caballeros

que han muerto en la ilusión



obs-



programa



de hacer reina a mi nación

de mares y de luceros...

Quiero en mis huesos oir

de los muertos el mandato,

e irlo después a cumplir

con el sublime arrebato

de un león que va a morir.

Yo no quiero más Toisón

que un aspa roja en el pecho,

ni yo anhelo otro derecho

que gritando ¡Tradición!

morir en glorioso hecho.

Quiero guardar mi Ideal

como se guarda un tesoro,

y en mi tumba monacal

que griten tres Lises de o r o :

— ¡Aquí descansa un leal!

Quiero ser un paladín

de la Corona y la Cruz...

Quiero me llamen mastín

de un Trilema, todo luz,

que honra la vida y el fin.

¡Soy Carlista!

¡Quiero ser español

con firmeza de montaña,

sin espíritu de grey,

y alas de viento y de sol...!

¡Viva España!

¡ Viva el Rey!



SEVILLA



Nuevos locales para los Antiguos

Combatientes de Tercios de Requetés

Adhesión a Don Javier y a los

Príncipes Don Carlos y D. Irene

a



¡Por fin! El día 8 de diciembre,

fiesta gloriosa de la Inmaculada

Concepción de la Virgen María

—Madre de la Iglesia Católica—

fue la inauguración en Sevilla de

nuestro Círculo.

A las doce de la mañana, en la

Capilla de la Antigua Universidad

de la calle de Laraña, hubo Misa

de Comunión, oficiada por el Rvdo.

P. D. Salvador Fernández Molina,

O. F. M. Ayudaron la Misa de uniforme, un sargento y un cabo del

actual Tercio de Requetés de San

Fernando, y rodeaban el altar, portadas por Sargentos Excombatientes de nuestra Cruzada, la bandera

de España y los Banderines de los

Requetés (Compañías del antiguo

Tercio de la Virgen de los Reyes.

Hacían guardia a éstas —uniformados de gala— la Escuadra de

Gastadores del Tercio de San Fernando.

Asistieron a la misma —oída con

el máximo fervor—• el Excmo. Sr.

don Manuel J. Fal Conde y señora;

El Excmo. Sr. don Ignacio Osborne.

Coronel del Ejército, Mutilado de

la Guerra y Marqués de Marchelina, actual Delegado Nacional de la

Hermandad de Antiguos Combatientes de los Tercios de Requetés:

el Excmo. Sr. don Juan Palomino

Jiménez, Jefe Regional de la Comunión Tradicionalista de Andalucía

Occidental; los miembros de la

Junta Nacional don Antonio Garzón Marín y don Antonio Segura

Ferns; el limo. Sr. don Pedro González Quevedo, j f Provincial de

la misma en la provincia; el Jefe

de ella en la ciudad, don Alvaro

Pacheco y López de Moría; el Delegado en Sevilla de la Hermandad

de Antiguos Combatientes de los

Tercios de Requetés, Teniente Coronel don Juan Sequeiros Bores;

el Presidente del Círculo Cultural

Vázquez de Mella de Sevilla, don

Fernando Herrero de Tejada, Marqués de Colonias; el Delegado Provincial de Asociaciones don Juan

Reig; las Juntas provincial y local

de la Comunión, Hermandad de

Excombatientes, Requeté, Movimiento

Obrero

Tradicionalista,

Margaritas, A.E.T.; nutrida representación del Círculo Cultural José Antonio de Sevilla y representando a la provincia hermana de

Cádiz, el Presidente en ella del

Círculo Mella, don Guillermo Perea.

e
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La Iglesia se encontraba totalmente atestada de Excombatientes

de los Tercios de Requetés, Margaritas, Carlistas de Sevilla con sus

familias y nutridas representaciones

de los correligionarios de la provincia.



Después de la Misa —en la que

el oficiante dedicó un bello recuerdo a nuestros muertos en la Cruzada, haciendo una emotiva referencia a las obligaciones que su sacrificio nos imponía a todos— los

asistentes, en gran parte tocados

con la gloriosa boina roja, se trasladaron al nuevo Círculo para presenciar su bendición.

A él se incorporaron el Gobernador de la Provincia, Excmo. Sr.

don José Utrera y Molina; y el

Presidente en Sevilla de la Hermandad Nacional de Alféreces Provisionales, don Francisco Javier Andrade Vandeuvide.

Primeramente tuvo lugar la bendición del hermoso y abarrotadísimo local, y la Consagración del

mismo al Sagrado Corazón de Jesús. Después, una Comisión de la

Federación

Politécnica

Española

de Diplomados de Huelva, presidida por el Secretario Regional de la

misma, limo. Sr. don Juan Antonio

Fernández y Tavira, hizo entrega

a la Junta de un hermoso cuadro

de nuestro inolvidable Comandante, don Enrique Barrau Salado,

obra de don José Luis Navarro Cordón, Delegado Provincial de la Federación en Huelva, que seguirá

presidiendo desde las paredes del

Círculo, cual antes lo hiciese en

el campo de batalla, la actuación

de sus voluntarios. Seguidamente,

el Presidente de la Hermandad, Teniente Coronel don Juan Sequeiros

Bores, pronunció las siguientes vibrantes palabras:

«Amigos y correligionarios:

Antes de nada quiero expresar,

en nombre de todos, nuestro sincero agradecimiento al Excmo. Sr.

Gobernador Civil de la Provincia,

que ha querido venir a unirse a este acto honrándonos con su presencia, haciendo extensivo nuestro

agradecimiento a las Comisiones y

Representaciones que también han

querido sumarse a nosotros. Y en

segundo lugar, quiero

expresar

también a esta Comisión de la Federación Politécnica Española de

Diplomados de Huelva, la emoción

que nos ha producido este obsequio

que nos hacen de un magnífico retrato pintado, de nuestro inolvidable Jefe y Capitán Enrique Barrau,

que desde hoy ocupará sitio preferente en este local, como desde

siempre viene ocupándolo en nuestro pensamiento y en nuestros corazones.

Nos congregamos hoy aquí, para

bendecir e inaugurar este Centro,

que ha de ser punto de reunión y

de contacto de todos los carlistas

de esta provincia y de todos aque-
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líos que con buena voluntad quieran venir a visitarnos, y lo hacemos bajo la denominación de Hermandad de Antiguos Combatientes

de Tercios de Requetés, denominación ésta que aceptamos, porque es

verdad y porque así conviene a todos, pero que tenemos que reconocer sinceramente que no puede cuadrar bien a los requetés. Toda palabra a la que se le antepone el calificativo de «antiguo», crea en

nosotros una imagen de algo pasado, de algo que ha sido pero que

ya no es; de nostalgia de unos momentos o de unas circunstancias

que pudieron ser trascendentales y

gloriosas, pero que quedaron en el

recuerdo para no volver; y el Carlismo, no puede detenerse en unas

fechas o en unas circunstancias por

trascendentales que estas hayan podido ser, porque es un movimiento

eternamente joven, que aunque

ahonda sus raíces en las más puras

tradiciones de la patria, tiene que

vivir siempre en presente y con la

mirada puesta en el futuro. Vuestra presencia aquí y vuestro reno-



DE



SEVILLA



vado entusiasmo mantenido a través de los años y de las circunstancias, son pruebas fehacientes de

que supisteis daros cuenta de que

nuestra misión no pudo terminar

con la guerra ni ha terminado aún.

Aquellos compañeros nuestros que

ofrendaron sus vidas o que derramaron su sangre a nuestro lado en

las trincheras, nos marcaron con su

sacrificio un camino luminoso que

tenemos el deber ineludible de seguir. Bien supo señalarnos esto el

Príncipe Don Carlos, cuando, en

un manifiesto promulgado en el

año 1961, pero que sigue teniendo

plena vigencia y actualidad, en uno

de los párrafos, que he querido

traer aquí, nos decía lo siguiente:

«Si por pereza o por falta de visión

política no anduviéramos este camino, tened presente que este

abandono sería una deserción. Porque nos habríamos negado a cumplir con un deber, cuando habían

llegado los tiempos en que se exigía, por encima de todo, su cumplimiento. Y también, porque las fuerzas políticas contrarias a la Cruza-



da, que en la sombra están surgiendo por todas partes, acabarían llenando el vacío que nosotros dejáramos.

Entonces la Comunión Tradicionalista desaparecería —y con justicia— por haber abandonado el

campo sin combatir. O, tal vez, perviviría lánguidamente un grupo de

excombatientes, que irían muriendo poco a poco después de haber

traicionado el sacrificio de sus

compañeros, que dieron sus vidas

para que nosotros pudiéramos hoy

cumplir con nuestro deber».

Porque nosotros no salimos a la

guerra ni nos encuadramos en

nuestros Tercios, como consecuencia de una recluta forzosa, ni impulsados por un mero instinto de

conservación; nosotros nos lanzamos un día a los campos de España

de una manera voluntaria, obedeciendo órdenes de nuestro Rey, y

por impulso de unos altos ideales

hondamente sentidos.

Mucho se habla en los momentos

actuales, y con razón, de que una

gran parte de la juventud española,

y especialmente de la juventud intelectual, se ha separado, quizás

por falta de conocimiento exacto,

de los auténticos principios que

inspiraron el 18 de julio. Pero tenemos que reconocer sinceramente

que una gran parte de la culpa de

estas circunstancias, la tenemos los

hombres de la generación de la

guerra, que en una gran proporción

no han sabido seguir siendo consecuentes con las ideas que defendieron en los campos de batalla. Y

estas mentes juveniles, que no conocieron los motivos y las verdaderas razones de nuestro alzamiento,

son campo abonado y propicio a

las ideas disolventes y tendenciosas

que tratan de hacerles ser vuestra

Cruzada Nacional, como una simple guerra civil, provocada por

odios personales y alentada por

una determinada clase social y económica, para seguir disfrutando de

unos privilegios que veía amenazados. Y ésta creencia adquiere en

ellos una base firme en que sustentarse al comprobar como sus mayores, los que un día lucharon en

los campos de batalla, o se mantienen escépticos e indiferentes ante los problemas políticos y sociales derivados de nuestra Cruzada;

o empezaron a desviarse, si no de

palabra sí de obra, de los auténticos principios, tratando de disimular con pudor los ideales que un

día lanzaron a los cuatro vientos

de España; o están dispuestos a

transigir, si no con entusiasmo, al

menos con resignación, con la solución que tratan de imponer grupos económicos de presión y de

influencia, indudablemente interesados en algo que no es más que

regresar a un sistema y a unas figuras representativas que, por mucho que quieran presentárnoslas

enmascaradas con ropajes ajenos,

no pueden ser ni representar otra

cosa que aquel mismo sistema y

aquella misma dinastía que, dando

tumbos por la pendiente abajo de

sus propios errores y defectos, desembocó un día en un 14 de abril

que abrió de par en par las puertas

de una situación que hizo al poco

tiempo necesario el sacrificio inmenso de un 18 de julio (atronadores aplausos).

Dijo en una ocasión la Infanta

Doña Cecilia, respondiendo a determinadas preguntas d e un periodista, que «Dios ha colocado a cada uno en este mundo en un de-



El Excmo.



Sr. Gobernador



Civil acompañado de otras personalidades, asiste a la inauguración

de los Antiguos Combatien tes de Tercios de

Requetés.



terminado lugar y le ha dado una

misión que cumplir; y que hacer

la voluntad de Dios consiste en saber florecer allí donde Dios ha

querido plantarnos». Y nosotros,

por designios de la providencia fuimos plantados en medio de una generación que tuvo que jugarse, a

cara o cruz, en los campos de batalla, el ser o no ser de nuestra

religión y de nuestra Patria; y no

podemos desprendernos de la responsabilidad que contraímos como

quien se despoja de un traje viejo

y gastado para arrojarlo al fuego.

Mucho menos aún aquellos que un

día recibimos una estrella sobre

nuestro pecho, para que fuéramos

norte y guía de estos hombres ilusionados (Señalando a los excombatientes que llenaban gran parte

del local). Ni podemos tampoco

ahora volvernos de espaldas a la

realidad y refugiarnos en nuestro

propio egoísmo, queriendo hacer

de esa estrella como un símbolo en

solitario, porque por mucho brillo

y esplendor que quisiéramos darle, así suspendida en el vacío, sólo

sería a modo de esas estrellas que

se cuelgan en los belenes, que podremos hacerlas luminosas y brillantes, pero que si las contemplamos de cerca nos damos cuenta d e

que sólo contienen oropel y cartón.

Como verdaderamente adquiere toda su hondura y su transcendencia

histórica, es, sintiendo continuamente a nuestras espaldas el aliento de éstos hombres que desde su

primera juventud y por imperativo

de un común ideal, se unieron para siempre a nosotros en la ventura y en la desgracia, en el frío y

en el calor, en el hambre y en la

sed, en la vida y en la muerte (Gritos d e : ¡ Eso! ¡ Eso!).

Y es así todos juntos en unión,

como rezan las estrofas de nuestro

himno, como hemos de caminar de

cara a las metas soñadas; soportando sobre nuestros hombros la

cruz de la responsabilidad que contraímos y arrastrando tras nosotros

a las nuevas generaciones, a las que

podemos mostrar altos ideales por

los que merezca la pena vivir y luchar, que, caminando por esta senda luminosa, pero llena de espinas

y de vicisitudes, puede ser que al



fin Dios nos depare que desemboquemos un día en ese Quintillo del

cielo que preside Enrique Barrau,

y con la frente alta y el corazón

limpio, podamos decirle en alta

voz: A tus órdenes mi Comandante, cumplida la misión que nos encomendaste. (Grandes y prolongados aplausos).

Seguidamente, el Delegado de

Asociaciones de Sevilla, hizo un

magnífico estudio doctrinal glosan-



de los locales



do lo que debe ser la sociedad orgánica. A continuación fue servida

a los asistentes una copa de vino

español, prolongándose la concurridísima y grata reunión hasta bien

avanzada la tarde, felicitándose todos de poseer ¡por fin!, en Sevilla,

un amplio y céntrico local, digno

de la pujanza que tiene el Carlismo dentro de la provincia, y apto

para los tiempos críticos que se

avecinan.



M. O. T.

CLAUSURA DEL PRIMER

CONGRESO

DE CATALUÑA Y BALEARES

Trabajadores de Cataluña y Baleares :

H a dicho don Carlos de BorbónParma, el Príncipe minero, el heredero de la realeza legítima de España :

«La organización de nuestra sociedad es inactual. Está basada en

la riqueza. Los que carecen de esta

riqueza encuentran cerrado el acceso a toda clase de poder».

«Hay que estructurar la sociedad

de forma que todos tengan participación en el poder. Sin abandonar

los cuadros tradicionales de orden

local, Municipio y Región, tenemos

que vincular al hombre a las instituciones laborales que le corresponden. Hay que realizar la democracia. Democracia no es votar, es participar».

«El sindicato o gremio —el nombre es accidental— deberá ser libre.

Ajeno a presiones estatales, ideológicas y empresariales; autónomo,

porque la autenticidad sólo se da en

lo que es genuinamente propio».

«No basta una reforma convencional, como la que —para subsistir— intenta establecer el capitalismo popular. La realidad político-social no permite soluciones unilaterales ni ficticias. No se trata de

proletarizar la sociedad ni, menos

aún, de domesticar al trabajador

aburguesándolo, como intenta el capitalismo paternalista».



«Más allá del capitalismo y del

marxismo, y como superación de

ambos, está la empresa concebida

como institución humana de producción y el sindicato como medio

cálido de convivencia laboral».

«La garantía de la libertad social

está en el pluralismo social. Los límites del poder únicamente pueden

estar en la soberanía de las instituciones autónomas que constituyen

orgánicamente la sociedad. La limitación del poder del Estado no

puede provenir, ni ha provenido

nunca, de leyes constitucionales,

frontera artificial, siempre utilizada

como arma por el capricho del más

fuerte».

«Cuando los organismos autónomos faltan, la sociedad no es más

que un conglomerado amorfo regido por una burocracia impersonal

y centralista, anuladora de toda iniciativa privada».

El Movimiento Obrero Tradicionalista os invita a hacer vuestro este programa.

El Movimiento Obrero Tradicionalista TE INVITA a que asistas al

GRAN ACTO OBRERO que, con

motivo de la CLAUSURA de su

PRIMER CONGRESO DE CATALUÑA Y BALEARES, tendrá lugar

en MANRESA, en el CIRCULO

(CALLE TERCIO MONTEJURRA,

5), el DÍA 29 DE JUNIO, A LAS

C U A T R O DE LA TARDE.

Barcelona, junio de 1965
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I.



REBELDÍA



Varios amigos me han alentado

para escribir unos artículos a p r o pósito de la próxima fiesta d e la

Juventud Carlista haciendo uso de

la acogida que me viene dispensando amablemente "El P e n s a miento Navarro. Quiero ser breve

y voy a utilizar esta oportunidad

p a r a piosar tres cualidades que

creo deben poseer los .jóvenes de

hoy: rebeldía, responsabilidad y

lealtad.

En la rebeldía se encuentran de

u n a m a n e r a n a t u r a l , casi sin e s fuerzo, el carlismo y la juventud.

El carlismo h a sido siempre u n clamor de rebeldía. Contra el liberalismo del X I X defendió u n p l a n teamiento tradicional del poder

real. Contra el centralismo, las l i bertades de las entidades n a t u r a les. Contra el agnosticismo ideológico, la fundamentación del orden

jurídico en el Derecho natural. Su

continuidad histórica es fruto de

la rebeldía de los que no cedieron

a la tentación de u n templado t é r m i n o medio en aquellos momentos

históricos en que parecía abrirse

u n a solución de compromisi que

pusiera fin a las tensiones de la

convivencia nacional. En este s e n tido demostraron ser carlistas los

que no aceptaron la solución c a novista como experiencia o r d e n a dora de los excesos del régimen l i beral. Los que no creyeron que la

dictadura de Primo de Rivera significara algo m á s , en la defensa

de los valores nacionales, que u n a

relativa y episódica salvaguardia

del orden público. Los que no con-



fiaron en una solución d e m o c r á t i co-cristiana p a r a resolver el d r a ma que planteaba la segunda r e pública. Los que no se conform a r o n con el aspecto negativo

—eliminación del caos político y

espiritual— de la victoria de 1939

y siguen clamando por u n a m á s

sincera actualización de las libertades tradicionales. Los que n o h a n

renunciado a la concepción carlista de la legitimidad por la v a n a

esperanza de u n a a p a r e n t e viabilidad dinástica que "salve los p r i n cipios" .

Y es que el carlismo es rebelde,

110 porque sea una suma de n e g a ciones, sino porque es una afirmación total, rotunda, sin fisuras.

Las cesiones y compromisos son

necesarios en un régimen de n a r ti-.'os. pero el carlismo no es u n

partido.

A los jóvenes carlistas corresponde a p o r t a r su contribución a

esta actitud de rebeldía sin d e s mayo. Deben hacernos ver a todos

que el amor a lo tradicional exige

que toda actitud política vigorosa

esté proyectada hacia los p r o b l e m a s del presente y del futuro; que

la defensa del derecho n a t u r a l de

propiedad no puede servir de e x cusa p a r a frenar la j u s t a elevación el nivel de vida; que el p r o fundo respeto a los valores r e l i giosos tradicionales no justifica

ese neointegrismo de los yue no

h a n entendido todavía el espíritu

del Concilio.



II. RESPONSABILIDAD

Ayer hablábamos de rebeldía.

Hoy es necesario añadir que el s e n tido de responsabilidad es lo que

d a a la rebeldía fecundidad y eficacia. Una rebeldía irresponsable

es un gesto inútil, u n grito de a l garada, un desplante m i r a n d o al



tendido, que puede provocar a p l a u sos del público de sol, pero que

n a d a fundamental a p o r t a a la f a e na.

El Carlismo no es u n partido, s i no u n a expresión de espíritu p o pular, u n a manifestación viva de



la sociedad. Por ello el carlista d e be ser ante todo responsable en el

sitio en que le h a tocado servir con

el esfuerzo de su trabajo personal.

Toda posición en la vida es u n

puesto de servicio en el que h a y

que cumplir fielmente las reglas

del juego, con preparación técnica,

contrabajo, con amplitud de m i ras, sin excluir a nadie.

Pero no podemos quedar s a t i s fechos con u n a honorabilidad p r i vada si nos desentendemos de los

problemas políticos. Y también

aquí, el sentido de responsabilidad

juega un papel decisivo.

En este sentido, el sentimiento

foral no puede ser entendido como

un privilegio regional que signifique cara a la convivencia española

u n a actitud de competencia d e s leal. El carlista navarro debe u n i r

al noble sentimiento de defensa de

sus libertades torales, u n a decidida actitud en p r o de la r e s t a u r a ción —con espíritu antiguo y t é c nica moderna— de la autonomía

de las demás regiones, en u n a p o lítica descentralizadora a escala

nacional.

Sentido de responsabilidad t a m bién en relación con el t e m a del

18 de julio. El carlista n o puede

ceder a la tentación a que son p r o picios muchos oportunistas, de olvidar esa p á g i n a de nuestra h i s toria. La participación de nuestros

voluntarios en l a guerra fue d e m a siado i m p o r t a n t e p a r a que los que



nos sentimos unidos a sus ideales

podamos desentendernos por c o m pleto de l a responsabilidad de la

victoria. Pero h a llegado la h o r a

d e que los frutos institucionales

sustituyan a la retórica evocación

de los hechos de las a r m a s . No se

puede frenar en este esfuerzo, m u cho menos brillante que el guerrero, pero absolutamente necesario.

De aquí que h a g a falta utiUzar con

decisión toda vía lícita p a r a c o n cretar las aspiraciones que el ideal

carlista lleva consigo.

Yo entiendo que es responsable

el que dice a la luz del día todo lo

que p a r a u n buen entendedor p u e de resultar claro aunque sea n e cesario r e n u n c i a r a la crudeza del

lenguaje de panfleto. Me parece

responsable t a m b i é n el que se e m p e ñ a en h a c e r cuajar en r e a l i d a des aquellos aspectos del p r o g r a m a carlista que esté en sus m a n o s

conseguir.

Pero p a r a que esto sea lícito h a ce falta que no se p u e d a p r e s t a r

a confusiones. Calda afirmación

h e c h a por las vías que e s t á n abiert a s debe tener, además de u n a fiel

coherencia con la doctrina del c a r lismo, la reclamación explícita de

u n a mayor amplitud p a r a el diálogo político. C a d a realización p a r cial debe h a c e r ver de m a n e r a clar a que en n i n g ú n caso puede considerarse definitivamente fecunda,

si no es en el contexto de u n a c o n cepción genuinamente carlista de

las instituciones, de la r e p r e s e n tacicón política y de la libertad.



III.



LE



El que haya tenido la paciencia de leer mis dos artículos

anteriores quizás se encuentre

con la d u d a de si el sentido de

responsabilidad de que ayer h a blaba n o puede r e s t a r vigor y

viveza a la rebeldía que exalté

en mi artículo del viernes. Yo

creo que no. Lo que si puede

ocurrir es que la responsabilidad oscurezca un poco el l u cimiento personal de actitudes

noblemente rebeldes. Y esto no

me parece malo. Se t r a t a de u n

sacrificio que exige la tercera

de las cualidades que e n t i e n do debe tener la j u v e n t u d c a r lista de hoy: la lealtad.

Al carlismo le sienta m a l la

disciplina que es cosa de p a r tidos políticos, t a n t o de los t o talitarios como de los que s u r gen en los regímenes de inspiración liberal. El carlismo es

algo demasiado popular p a r a

que pueda asegurar su c o n t i nuidad con u n a "férrea disciplina de partido". Basta, por

otra p a r t e , conocer en sus l í neas generales de la Historia del

carlismo p a r a darse c u e n t a de

que u n a disciplina de ese tipo

no h a existido n u n c a y, sin e m bargo, a h í está el fenómeno i n controvertible de su supervivencia. Lo que sí es u n a ejecutoria

del carlismo de siempre es el

sentimiento de lealtad.

Lealtad al Rey, que nos d e be llevar a que los vivas a Don

Javier y al Príncipe Don C a r los del día grande de M o n t e j u .



LTAD

rra n o se apaguen a lo largo

del año, en esos días corrientes en que no parece oportuno

ponerse a turbar la paz ciudad a n a dando gritos por las e s quinas, pero en los que cabe

siempre el testimonio sereno

de las convicciones dinásticas

y el oscuro quehacer del servicio concreto.

Lealtad a los principios que,

de m a n e r a t a n ejemplar, sabe

tener el pueblo carlista, sin n e cesidad de u n a laboriosa y p l a nificada formación política.

Lealtad también de unos c a r listas con otros que lleve, en este

esfuerzo difícil por abrirse p a so entre tantos obstáculos, a no

juzgar severamente las posibles

deficiencias en la actuación de

los demás, sino a ver en primer

término lo que tienen de e s fuerzo y de buena voluntad.

Si sabemos vivir esta lealtad

no h a b r á miedo de que la a c tuación responsable pierda lo

que debe tener de s a n a rebeldía

y h a r á m á s fácil la t a r e a de

los hombres en quienes el Rey

deposita su confianza p a r a l l e v a r a cabo las modestas f u n ciones que hace necesarias la

organización interna del carlismo. Y a la larga v e n d r á el fruto de la eficacia, llena de s e n tido popular, pero

absolutamente imprescindible si no q u e remos convertir en u n c a n t a r

folklórico aquello de "cueste lo

que cueste se h a de conseguir".
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